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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

� El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. 
 

� Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 

� Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 

� Tu bondad y tu misericordia me acompaña 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 

 

  

 En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena la cuer-
na de aceite y vete, por encargo mío, a Jesé, el de Belén, 
porque entre sus hijos me he elegido un rey.» 
 Cuando llegó, vio a Eliab y pensó: «Seguro, el Señor tie-
ne delante a su ungido.» 
 Pero el Señor le dijo: «No te fijes en las apariencias ni en 
su buena estatura. Lo rechazo. Porque Dios no ve como los 
hombres, que ven la apariencia; el Señor ve el corazón.» 
 Jesé hizo pasar a siete hijos suyos ante Samuel; y Sa-
muel le dijo: «Tampoco a éstos los ha elegido el Señor.» 
 Luego preguntó a Jesé: «¿Se acabaron los mucha-
chos?» 
 Jesé respondió: «Queda el pequeño, que precisamente 
está cuidando las ovejas.» 
 Samuel dijo: «Manda por él, que no nos sentaremos a la 
mesa mientras no llegue.» 
 Jesé mandó a por él y lo hizo entrar: era de buen color, 
de hermosos ojos y buen tipo. Entonces el Señor dijo a Sa-
muel: «Anda, úngelo, porque es éste.» 
 Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en medio de 
sus hermanos. En aquel momento, invadió a David el espíri-
tu del Señor, y estuvo con él en adelante. 

  

 Hermanos: 
 En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. 
 Caminad como hijos dela luz -toda bondad, justicia y ver-
dad son fruto de la luz-, buscando lo que agrada al Señor, 
sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino 
más bien denunciadlas. 
 Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que ellos 
hacen a escondidas. Pero la luz, denunciándolas, las pone 
al descubierto, y todo lo descubierto es luz. Por eso dice: 
 «Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muer-
tos, y Cristo será tu luz.» 

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO, -DICE EL SEÑOR-;  
EL QUE ME SIGUE TENDR˘ LA LUZ DE LA VIDA. 

     SALMO 22 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 9, 1-41 
  

E n aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y escupió en tierra, hizo barro con la 
saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte 
a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» 

Él fue, se lavó, y volvió con vista.       
Y los vecinos y los que antes sol-
ían verlo pedir limosna pregunta-
ban: «¿No es ése el que se senta-
ba a pedir? » 
Unos decían: «El mismo. » 
Otros decían: «No es él, pero se 
le parece.» 
Él respondía: «Soy yo.» 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era 
sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Tam-
bién los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la 
vista. Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, 
y veo.» 
 Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado.» Otros replica-
ban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes sig-
nos?»  Y estaban divididos.  
 Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del 
que te ha abierto los ojos?»  Él contestó: «Que es un profe-
ta.» Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabe-
za, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros? » 
 Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo 
encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?» 
 Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él? » 
 Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, 
ése es.» Él dijo:«Creo, Señor.»  Y se postró ante él. 

LECTURA DEL 1À LIBRO DE SAMUEL 16, 1B. 6-7. 10-13A � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 5, 8-14 � 



 

J esús vio, al pasar, a un ciego de nacimiento. Luego le puso lodo en sus ojos y le dijo: Ve a lavarte. Así leemos en el evangelio de hoy. Desde pequeños hemos aprendido que “Fe es creer lo que no vemos, porque Dios lo ha revelado”.  
 Pero la mayoría de los cristianos nos quedamos con la primera parte de esa definición, sin tener en cuenta la segunda. Es cierto que 
la fe tiene como materia prima unas verdades que no podemos comprobar física, química o matemáticamente. Pero es más cierto aún 
que estas verdades nos las entrega un Dios sabio, conocedor de nuestra psicología, dueño de la vida y de la historia. Un Dios que nos 
ama y que desea nuestro bien. De ahí que no es cristiano afirmar: Creo porque no comprendo estas cosas. Ni tampoco: Creo aunque 
estas cosas me parecen absurdas. La fe no destruye la razón. Le invita, como a una hermana menor, a mirar más allá. La proyecta hacia 
un panorama más amplio. La ilumina.  
 En el evangelio, San Juan nos explica el sentido de la fe: Creer para ver; al contrario del dicho popular que repetimos: ver para creer. 
Todo el relato se orienta a demostrar que Jesús es el Hijo de Dios. En nuestros ratos de sinceridad también nosotros afrontamos este 
dilema: O Jesús es el Hijo de Dios, o solamente un personaje ilustre. O nuestra fe nos disminuye o nos proyecta a una vida más amplia y 
completa. O continuamos con una práctica religiosa sin sentido o nos adherimos confiadamente a la palabra del Señor. O aceptamos 
únicamente lo que podemos comprobar o creemos para poder contemplar claramente el universo.  
 Los acontecimientos diarios nos lo comprueban: El amor, el dolor, el dinero, el estudio, el progreso, la técnica son algo bueno en sí, 
pero continúan siendo realidades incompletas. Más aún, a veces alcanzan el nivel de lo absurdo, si la fe no las ilumina.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Benito Massarari 
4 de abril 

 Hijo de padres africanos esclavos, nació 
en Sicilia en 1526. Despreciado por su raza 
y condición de esclavo, Benito lo ofrecía 
todo a Dios con gran espíritu de piedad. 
 A los 18 años sus amos lo liberaron y se 
unió a fray Lorenzo Lanza que dirigía un  
convento franciscano. Fue nombrado supe-
rior, pero en 1526 una orden papal los man-
da integrarse en la Orden franciscana. 
 Benito entra en el convento de Santa Mar-
ía de Jesús de Palermo. Destinado a la co-
cina crece en la humildad y la vida interior. 
Inesperadamente fue elegido superior y él 
se esfuerza en que por encima de todo se 
observe fielmente la santa regla. 
 Su fama de santidad hace que acudan a 
él numerosas personas. Murió en 1589 y 
fue canonizado en 1807. 

 

Digo que creo en Ti, Señor, 
 y vivo como si no existieras. 
Pretendo caminar por tus sendas  
 y no palpo tu presencia. 
Presumo de conocerte desde niño 
 y apenas escucho tu Palabra. 
Digo: ¡Nadie hay como Tú! 
 y tiemblo cuando llegan las dificultades. 
¿Será que estoy ciego, Señor? 
Abro los ojos para contemplar el mundo 
 y me cuesta ver que Tú lo amas. 
Proclamo que Tú eres la luz del mundo 
 y me escondo en oscuridades peligrosas. 
Rezo siempre mirando al cielo 
 y me fío demasiado de las cosas mundanas. 
Soy pecador y, queriendo o sin querer, 
 me las doy de persona justa y honrada. 
¿Es que estoy ciego, Señor? 
Tenga mucha o poca ceguera, 
 ¡cúrame los ojos para ver todo como Tú! 
 Amén. 

 
 

ORACIÓN     
 

 Un nexo particular vincula al Bautismo con la Cuaresma como 
momento favorable para experimentar la Gracia que salva. Los Pa-
dres del Concilio Vaticano II exhortaron a todos los Pastores de la 
Iglesia a utilizar “con mayor abundancia los elementos bautismales 
propios de la Liturgia cuaresmal. Desde siempre, la Iglesia asocia 
la Vigilia Pascual a la celebración del  Bautismo: en este Sacra-
mento se realiza el gran misterio por el cual el hombre muere al 
pecado, participa de la vida nueva en Jesucristo Resucitado y reci-
be el mismo espíritu de Dios que resucitó a Jesús de entre los 
muertos. 
  En síntesis, el itinerario cuaresmal, en el cual se nos invita a 
contemplar el Misterio de la cruz, es «hacerme semejante a él en 
su muerte» (Flp 3, 10), para llevar a cabo una conversión profunda 
de nuestra vida: dejarnos transformar por la acción del Espíritu 
Santo, como san Pablo en el camino de Damasco; orientar con de-
cisión nuestra existencia según la voluntad de Dios; liberarnos de 
nuestro egoísmo, superando el instinto de dominio sobre los demás 
y abriéndonos a la caridad de Cristo.  
 El período cuaresmal es el momento favorable para reconocer 
nuestra debilidad, acoger, con una sincera revisión de vida, la Gra-
cia renovadora del Sacramento de la Penitencia y caminar con de-
cisión hacia Cristo.              (Mensaje Cuaresmal de Benedicto XVI)  

LO DICE EL PAPA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 4:   Juan 4, 43-54   
Anda, tu hijo está curado     
 

���� Martes 5:   Juan 5, 1-3. 5-16  
Al momento aquel hombre quedó sano 
 

���� Miércoles 6:   Juan 5, 17-30   
Lo mismo que el Padre resucita a los 
muertos, así también el Hijo da vida a los 
que quiere   
 

���� Jueves 7:   Juan 5, 31-47   
Hay uno que os acusa: Moisés en quien 
tenéis vuestra esperanza    
 

���� Viernes 8:   Juan 7,1-2.10.25-30   
Intentaban agarrarlo, pero todavía no 
había llegado su hora    
 

���� Sábado 9:   Juan 7, 40-53   
¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 

LA VIGILIA PASCUAL 
es la Celebración más importante  
de los cristianos porque se celebra  

la Resurrección de  
Nuestro Señor Jesucristo,  

por lo que deberíamos hacer un 
esfuerzo por participar en ella.  

Consta de cuarto partes. Liturgia: 

- de la Luz 

- de la Palabra 

- del Bautismo 

- de la Eucaristía 


